
AÑO I I\1ARTF,S 14 DE JUNIO DE 1904 mu. 141. 

DIARIO MURCIANO 
?1$IU üí MES. PERIÓDICO ?ñU TODOS. RED/iCCIÓN: Misas, 1. 

TIKNDA D E TEGIDOS 
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Verdaderas gangas y saldos recibido» lecientertiente para la presente 
temporada. 

I 3 e o o a s l o n . 
Percales y oríítonas á 25 céntimos. 
Rst-istaB (iistintas clases también i 30 céntimos. 
Céíiros y vichis gran variedad á 40 céntimos. 

Atexioióxi. 
P^ruioloR de Manila, 4 ramos de pájaros ñ 10 peseta?. 
PaCueios de Manila, 4 ramos do chinos á 20 pesetas. 
Poüiieios de manila grandes para tañar A 25 peíPtns. 
Pañuelos de Manila negros lisos de 20. 25. 30, y 35 pesetfisen adelante. 
Inmenso y variado «urtido en f l̂d.'is á 3, 4, 5, 6, 7. 8 y 10 pesetas. 
Variado é inmeiso snrtidoen camisas blancas y color para caballeros, riza

rlas, lisas con y sin cuellos á 2, 3 y 3'50 pesetas. 
Mantillas blonda negras. 3 varas á 5 pesetas. 
Mantillas Santilli y tul á 6 pesetas. 
Alpacas para señoras, con áibujo y lisas, un grsn surtido. 
Trages do lana y Alpaca para caballeros, gran surtido y muy baratos. 

Precios fijos para los gáneros qno se detnllan; precios y ventas al contado 
ISo olerra ék la» O en. j>u.ri.to 

¿NUESTRO PORVENIR? 

El secuestro del subdito ame
ricano Feídicaris por el bandido 
marroquí Raisuli; las negociacio
nes con este motivo entabladas 
por los Kstodos Unidos cerca del 
Sultán para alcanzar el rescate 
del secuestrade y las consiguientes 
«demostraciones navaiea que van á 
verififarse en aguas de Tánger, 
í'-onstituyen uua nota de actuali
dad qno da á la prensa abundantes 
Gienienlo.s de discusión. 

Todos están conformes en reco
nocer la gravedad que entraña la 
actitud de los Estados Unidos y la 
''esproporoión entre la causa, rela
tivamente insignificante, que moti
va esta belicosa actitud y los efec
tos probables que pueden origina
se en el caso de un rozamiento 
tony posible, entre las diversas 
tendencias puestas en contra j u n -
'o á ese imperio marroquí, que tan
tas iunbiciones y recelos despierta 
*ntre l;\s grandes potencias. 

iQuG pa|)el se le reservará á Es
paña en ese pleito que tan de cer-
«̂̂  lo toca, por lo que podría afec

tarle una cmpl icación internacio
nal trabiida á dos pasos de sus po-
'^«siones africanas? 

^ 0 puede ser más pavorosa la 
l^^ispecliva para los españoles, 
^Considerado el caso desde «I punto 

de vista de nuestra actual situa
ción. 

Hemos de confesar la verdad, 
aunque esla ainnrgue y mortifique 
el orgullo nacional. 

España nada tiene que hacer en 
Tánger. Rocinante e« palo al agua, 
y toda la gloria que podemos re
cabar en una contienda en que 
chocasen America y Europa; to
mando por materia el litigio el 
África, sería tan duradera como el 
trozo que podía describir sobre el 
lanzón de don Quijote. 

A nadie hemos de engañar, ni 
siquiera nosotros mismos podemos 
ilusionarnos ni queda el recurso 

i de echar un manto de patriotismo 
: sobre nuestra inferioridad mani

fiesta, 
i Debemos callar y allá se las ha-
'• yan los Estados Unido» é Inglate

r ra y quien quiera que prenlenda 
inmiscuirse en el problema afri
cano. 

Elsta es la consecuencia de la 
política en nuestra patria. 

Para que ni un asidero le que
de, ni el recurso de la grandeza 
material le queda para ocultar sua 
desnudeces. 

ANTIGUALLAS 
Cuando publicamos la historia 

de los Verasteguis, en Murcia, pa
tronos do la hoy capilla de San 

Antonio, en la Catedral^ no faltó 
Aristarco que nos censuara y 
nos preguntara si conocíamos á los 
Verasteguis en el Valle do Mena, 
en Andalucía. 

Si viviera D. Matías de los He-
ros, cronista del Señorío de Vizca
ya, colaborador del Diccionario 
Madoz, donde escribió la historia 
de Lope García de Salazar, Señor 
de las Encartaciones, y de su espo
sa Doña Teresa Ibañez de Hutrón, 
Señora de Mufiatones, pudiera 
decir al curioso impertinente quié
nes eran los Verasleguis en Viz
caya, en Balraaseda, en Bilbao, en 
Guipúzcoa y en Álava. 

Los Verasteguis, de Andalucía, 
los conocimos en el Puerto de San
ta María,, como reali-stas, «conio 
reaccionarios; comi.in con te
nedor y rezaban el Rosario todas 
la.«t noches, después de cenar. En 
casa del reaccionario don .José 
Verastegui se hospedó en 1843 
el general Espartero, cuando huía 
del general Concha, que le perse
guía, y se salvó embarcándose en 
el «Malavar», buque inglés que le 
esperaba en la bahía de Cádiz. 

Al despedirse el general Espar
tero de su patria, dijo al opulento 
propietario; 

—Nunca olvidaré sus atencio
nes 

Y el venerable anciano contestó: 
—Todos los de mi raza ejerce

mos la hospitalidad con amigos y 
adveisarios: general, mi casa está 
honrada con su presencia. 

Y los parientes del ilustre viz
caíno Benito de la Vega Verasle-
gui, Jacinto Ibañez Pacheco, Fran
cisco Ibañaz Miiavete, J u a n Vives 
Pacheco y otros, dijeron^ul ilustre 
general: «Todos aplaudimos lo que 
ha dicho el tío, que repelimos co
mo dicho y como nuestro.> 

Los Verasteguis ya están estin-
guidos en Murcia y en Andalucía; 
los que existen en Vizcaya son co
laterales. 

¡ 
—=»;**^ 

Ha sido decretarla la excarcela
ción—mediante 15.000 pesetas de 
fianza—del ex presiden te de la Di
putación Sr. Romero, el cual ha si
do puesto en libertad á las cinco 
de ayer tarde. 

Si no estaraos mal informados, 

el ministro de Gracia y Justicia se 
propone dictar una real orden, na
da menos que aclarando un arti
culo de la ley orgánica. 

Y para que no se nos pueda ta
char de ligeros, aguardamos á co
nocerla letra de la disposición, que 
aparecerá en la Gaceta, para des 
pués de conocerla íntegramente, 
poder hablar de ella. 

Por lo pronto diremos, que se 
trata de una real orden relacionada 
con el confuso decreto del miu tes 
último, y relacionada com® conse
cuencia con otras combinaciones 
de magistrados que prepara, pnre-
cidas á I;!s qutí llevó á la firma del 
Rey el jueves. 

Del incidente sobre MarruGoos 
suscitado ayer tarde en el Senado 
por el Sr. Groizard, resultaron los 
OHclarecimientos siguientes: 

Que en 1902 no se negoció con 
Francia respecto á Marruecos. 

Que el texto del Tratado que El 
Globo supone llegó casi á concer
tarse, es una faniaaia morisca. 

Y que los pareceres sobre Ma
rruecos de los Síes. Maura y Silve-

l la, no tienen discrepancia». 
f.a intervcnciún del Sr. Abarzuza 

dio poca luz. 
El lunes resucitará el debate el 

Sr. Labra, y se espera algo más. 

La carta del Sr. Sil vela ha sido 
comentada de muy diversos mo« 
dos, pero en términos que ningu
no favorece al antiguo jefo del 
partido conservador. 

Algunos ex-miniblros liberales 
creen que el texto do dicha carta 
no es muy claro, y que el Sr. Silve-
la «stá obligado á concurrir al P a r 
lamento para responder á las alu
siones del señor duque de Almí)dó-
var del Rio en forma más concreta 
que apreci-^e los temores á que ol 
Sr. Si I vela se refiere de manera 
confusji y vaga. 

No se expresan así personalida
des del partido conservador. 

Creen cslos que hay im abismo 
entre las aíli maciones que el miér
coles hiciera el Sr. Maura y la car
ta del Sr. Silvela, porque mientra.9 
el primero, sin reparos de ningún 
género, decia que no hubiera con-
ciliado el «ueño de haber prestado 
su concurso al Tratado con Fran
cia, negociado por los liberales, el 
Sr. Silvela hace resaltar las exce
lentes condiciones del mismo. 

En una palabra, esos exminis
tros conservadores á que nos refe
rimos, no extrañan la forma en 
que eu esla ocasión ha procedida 
el Sr. Silvela con el Sr. Maura,, 
porque se ha ajuBlado á su carac-
teristica de siempre. 


